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París 
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Sábado 9 de Agosto de 189 D. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19, 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, , 
nikel y acero. Á * \ 

Variedad de los de m e - ^ ^ É 
S.1, pared y despertadores. \iié^ 

líxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y diges, 

EXACTITUD T ECOiOMIA. 

O O L E R A . — V é a s e en la cuarta plan-
8' anuniiio Coaltar ^Saponiné. 

ECOS DE MADRID. 

8 Agosto 1890. 
La desbandi'da comenzó en los úliim is 

"•asde Julio y lia seguido en los primerosde 
Agosto. Todas las reflexiones que se hicieron 
•os ttíícjonados á viajar para quedarse en 
Madiid, el temor de la epidemia y de las 
•Mínig '̂ciones, la conveniencia de no gastar 
'osaljorros y de no acudir á los piéstamos... 
lodo ha sido inóiil. Los primeros calores 
"«Raro» ' loar^f^gones del f'errocanil del 
Norte, los liffiitlossiguieron éilos inlrf^pidos 
c« pocos días desaparecieron de la Gaste-
"ana lus dos tercerüs partes de los coches 
quepas«abun á las más beilas y aristociá-
"Cas damas, desaparocieron también las 
caras c nocidas del Jjrdín del Retiro, han 
l'Onado do.$ empresas lealralts y el anli-
6i'o y famoso circo de Pi ice y la Goi te de 
'•**'* es yua copia exacta del desierto de 
fJiíUara ^• |)(jr |,is noches una fülü^rnfí i de 
** qwe dtbt;ii ser las ciudades niuiro-
*lWÍus. 

N;0 es pos.iblu íviuii.ise una iJoa dtl as-
P'Vlo que-QÍtüce la viÜa y Cürty dur.uile ti 

4nes (lo Agosto. Yo que acosluin • 
•^•'oásaJir (le Mudiid duranle el verano, 
©O'î ado p..r oci/paciones indispensibles á 
•juedarine aquí este año me explico l.i dus-
P««MÓn jf la disculpo. Solo hay un sillo, el 

* '̂|Utft̂ « Madrid y dos horas, de seis á 
cbodcla mañano en las que se puede 
'*"'. Pero los madrileños no son m.tdyj-

8''ao|í.8, y «I (]eiit;íoso parage quehá citado 
**»d#íieilo á esas horas, en las que el 

®*|í{«no q<ie se desprende de los áiboles 
I ^"^<í la .salud. Como los días son largos, 
"s obfas-se mullipliéun y la atmósfera se 
"*'"a de'polvode ladiilló y de polvo de 
yeso. A. las-doce los obreros invaden las 
«ceras pt?ílá5g|.Q para coráer con sus muje-
••« é hijos, después tendidos á la larga y 
""Imiendo ^ .pierna suelta en posturas 
"o siomjv 
'•8 t í ft" 

.Cuando tif>̂  

[OHcas y obligando á 
<|[|t9.>Anden por el arrayo. 

, ímiS^iJio • que ocurre es 
peor. Apenas pasa p^f«,«^ja. ^^^ „,y• ,. 

«Wlíwzan á décu'\amUm%grUos y si la " 
*alco„iesia seoyeiipítlai^-íisi^e «veigon 
««»nmi á lili tjttk» da <íora(i©iJó8, 

los babitantesde las casas próximas no 
Püfiilwi dormir la siesta y si alguno se alr^-

* suplicarles que callen le ponen de 
Z f̂gués que no hay por donde cogerle, • 

^ ' " • prohibido que loquen los pi^iíos* 
j , *̂̂ '»«*?oos de doce á lies. Sin duda cree 
^ ^uioiidad que la música de los obreros 

TBesia de r6nqu¡4os y de palabras es 
'"'^civilizadora. 

Por las noches, excepto err'Ctíati o ó c¡« 
00 calles principales, en las demás sacan 
los porteros y los ini|u¡linos de las guardi* 
lljs, sillas y hasta colchones k la culle, 
ÚMuian Gorros, y el que- sale á esliror !as 
piernas y á lomar el fresco tiene que echar 
por la calzada ó tropezar con un mocelón 
que duerme en un colchón ó en el sanio 
suela ó con una hembra de las que no se 
muerden la lengua, que arrepauchigada en 
una silla, suolla una h'esca al que se atreve 
á pasar por la real acera que le da la real 
gana de ocupar á sus anchas 

A todo esto en los alrededores de ios tea­
tros y circos que aun funcionan le salen á 
uno al encuentro multitud de revendedo­
res empeñados en que se les ha de com­
prar birracas. Y por úUimo, ya lo han vislo 
los lecloies en los periódicos; ÍÜ el Jardín 
del Retiro único sitio donde se puede pa­
sear de noche oyendo destrozar la müsica 
de las mejores óperas, si algún espectador 
demuestra los efectos que le producen los 
destrozos indicados no falta un acomodador 
entusiasta que enarbüle el garrote y rompa 
la cabeza al dilitante que no encuentra 
sublimes los gallos del tenor y los enjua­
gatorios de la tiple. 

E-<l(i cuadro que no es ex>gerado, justifi­
ca la fuga de los que pueden ir á buscar 
aire más puro, temperatura más agradable 
y sociedad más civilizada. También explica 
que las más populares para alterar la 
monotonía y engañar al aburrimiento, or 
ganicen esas veibenas en las que se echa el 
resto y también á menudo los restos, 

—Lo único que me consuela, decía ayer 
uno de t s infinitos empleados que h.iii 
quedado cesaules, esquasiqui.ru un par de 
días comparliián conmigo ías dtlicius de 
Madrid los pruhombies po!¡iicos que hun 
tenido que venir á 11 Junta de! (jenso. 

No esind Censo en ffeclo el que lian 
te.uido que pagar á sus pailidus luS que se 
han visto obli¿;ados á dejar las frescas bii 
sas del Océano, por la d'jjblemenle ca­
liginosa temperatura de Madiid y la polí­
tica, 

Pero agradecemos bajo esle último pun­
to de vista al Apuntamiento d̂ J M.idiid lo 
que ha hecho ipor los electores. Ha cubierto 
con toldos lus elegantes builaderos donde 
ha colocado las listas. 

¡Todavía dicen los mal intencionados 
que ha sido para manifestar el deseo del 
gobierno de poner á la sombra á los elec­
tores 

Julio Nombela. 

ECHE USTED DINERO 

Cuando se acuerda uno de ios millones de 
pesos en oro que salen anuulmenie de la 
Aniéricu del Norte para Europa, para cu­
brir el valdr de tus importaciones, intere­
sa, naturalmente, saber cómo se hace la,ex­
pedición ó embarque de la I iquísima mer­
cancía. 

lül Banco d3 América, establecido en 
Nueva-Voik, es el «pirliíjular» que.fnan-
da desde el tdi'iito4Ío de la Unión maypi 
cautidnd de oro ul otro lado de. 1^ Qiar 
'•«s- ' , ... 

Eroro se expide eo'fufletes. ó.^;|i!Uo$ de 
madera-fliuy resistentes, parecidos á los de la 
cerveza. 

Cada uuo de dichos envases contiene cin­

cuenta mil duros en oro acuñado ó en ha-
rra.«'. 

PiU'a los embarques de oro se da gron pre­
ferencia á las barras del precioso metal fo-
bre la moneda, espeiiialmetile desde quu el 
gobierno americano peimile á la Tesorería el 
cairdjio á la pai de las barias de oi'o con el 
metal acuñado. En la remesa ó embarque de 
un millón de dollarsen oro, hay una pérdida 
debiiia al roce y frotamiento de las monedas 
entre sí y con el envase que las contiene, de 
ocho á veinte onzas, ó sea de 128 á 320 
pesos. 

Cuando se embarca la moneda, se prefie­
ren casi siempre las «águilas dobles^» me­
tidas en saquitos de lela de la clase llama­
da de velamen, muy resistente y fabricada 
«ad hoc.» 

Cada talega contiene 125 águilas dobles, 
cuyo valor es de 5.ÜÜU duros y cada mota de 
10 de ellas va, como hemos dicho antes, en un 
cuñete. 

La tapa de éstos va atada fuertemente 
al cuerpo por medio de una cinla encar­
nada especial de una pieza, que se introdu­
ce por cuatro agujeros que se correspon­
den, formando una cruz y que se tapan des-
ptié.% por medio del mejor lacre, con el sello 
del expedidor; una cosa bastante parecida 
á las cartas que contienen valores declara­
dos. 

El embarque de un millón en oro cues­
ta, por término medio, 1.500 duros el 
seguro; dos los gastos de envase, acarreo 
y embarque, y 2üO el flete, despacho y la 
pérdida que ocasione el roce antes mencio­
nado. 

Hay en Nueva-York casas que emharcao 
anualmente de 25 á 40 millones de dollars en 
oro. 

[.os seguros pagados por algunas de 
ellas, duranle cicilo número de años, as­
cienden á cantidades muy considerables y 
suficientes para eubiir la pérdida de un mi-
llón. 

Para eneonlrar racionales las cifras que 
llevamos apuntadas, reiuéideae que se trata 
de los Estados-Unidos; es decir, de un país en 
donde todo es gigantesco, y para quien no lo 
conoce, baslanie fabuloso. 

Uaricíiaíieí. 
TOMAR CARINO 

La locu'.;ión es familiar, aunque no muy 
castiza, según un académico, que á pe«ar de 
estos escrúpulos lingüísticos, se permile mu­
chas confianzas con ef idioma. 

En el pais donde se toma el sol y se loma 
el cielo con las manos, son los hábil; ntes muy 
propensos á tomai le cariño aunque sea á la 
estatua del Comendador. 

La esladíslica es aquí una pamema. De 
otro modo, si fuera un verdadero libro de 
consultas, causaría asombro el número de 
viejas solteronas que les toman cariño A las 
cotorras (por afinidad y consanguinidad) álof 
perros falderos, á los galos de Angola y los 
monos truhanescos. 

Pero en España están por escribir los me­
jores libios. 

Es lo que ayer me decía un aficionado á 
los espectáculos taurinos. TanLi popularidad 
como tiene Lagartijo y tantas simpatías como 
se (frae, y todavía no han pitido averigutir 
io& papeles si usa Qii/el ye,r«n« cala<jncifl$s de 
hila^¿ de algodóa, clase extrafina. —No se 
apure usted, ,lp PjPfí^lá fftf»»/qjjM pes'"" de 
su mano de «Hílela, el ojíáor día lo .aveijgua 
un loro. 

Etei ñámenle aera España el pais de la tra­
dición . 

Algunos creen qiíe es por indolencia na­
cional, por inCBíiaj-por lemperamenio, por 
indiosincracia. 

Yo creo que es porque se le toma cariño, 
el cual se hereda como la tisis, la locura y 
los lilulos nobili.iriog. 

Cumdo muiió el buen rey Fernando Víí, 
aquel que juraba con tanta facilidad como los 
gitanos, por un puñado de cruces, y luego 
convirtió el partido liberal en un calvario, 
lloró á lágrima viva mucha gente. 

—Era déspota y tirano, sí señor; decían 
algunos, pero le habíai|os tomado cariño. 
Tenemos los españoles, no obstante nuestra 
bravura, la misma debilidad que ciertas 
mujeres de bají estofa. Son débiles y sumi­
sas con el hombre que Jas malii^áíá,'y mez­
clan á los besos las bofetadas, Y eh cambio 
se burlan del que bien láV quiere Ó las adora 
de rodillas. 

—Es verdad, añadían otros, que el rey «Na-
i¿zotas» debió quedarse en Vulencey, ahorran­
do á España lagos'de sangre; pero era muy 
gracioso, muy chungo, hacía uii chiste en la 
cabeza misma de un ahot;cado> y cuando des -
cuarlizaron al general Ríegt), pregiinló festi­
vamente cual era la ccohstituclón» de sus 
huesos. 

¿Cómo no lonuu^cariño á uñ' hombre de 
estas condiciddes? • ''' '• ' ' ' 

Por tamtts han pasado algunos españoles 
malos'^los^. 

En Madrid me decía un solterón que no 
había encontrado mujer tWnde ahorcarse.— 
Siempre ibüá la taistÁa. fonda; y siempre rae 
sentaba en el mismo sitio. 

Le tomé un cariño atroz á la silla. 
Al cabo de algún tiempo me parecía que 

era de mi misma familia. 
Es vetead, que- Ristra su asiento de anea y 

mi apellido no había mar que i\tí acento de 
diferencia. 

InduclablemeQté elárbbi'g'etiealógico era el 
mismo. 

Un día encontié que la silla estaba ocupa' 
da por un intruso. 

Tentado estuve pata decirle^-^üidalgo, es­
ta silla está ocu|KHta; pero reparé en que 
aquel prógimoteal», cata del bfUto, y crean 
ustedes que .cuaqdo 4e tiene .ese «-ostro suelen 
sacu di rse. :Sobevb¡<)S befeUidas. 

La prudencia rne impuso siiei^eio. 
Pero sufrí al ver ocii{>iida''mi silla el mismo 

dolor que si setratArA^ds'unpítso 'de-adtdle-
rio. 

Me figuraba ser un maiido vilmente trai* 
clonado. ., . 

¿Nb hay quién le toma cariño á un consti­
pado pertinaz y rebelde? 

x\caba por considerarle como un hijo, y 
cuando desaparece sin necesidad dé las pas­
tillas del doctor Andreu, pues se dan ¿asós 
de que se curen graifs, siente uno la ausencia 
del quénos acompî íiaba á todas partes con 
acompañamiento de\.oses y salivazos. 

La nostalgia dé la los y de'los Vnocos. 
Los conce).|lies viíalícioS, contra los cuales 

se ha clamadd tanto, ¿qué son sino manifei-
taclones rtvas óvl/ieñtes'dé éfiiése' toirta c'á-
liño A las cosas del ayuntám'í^n'tb?' 

Por dinem baila el perro, •'Y'pke'' MHño al 
presupuesto danzan vertiginósffáféntíf'los po­
líticos y bsíisen que el paíff'í^ite dííxoronilla. 

A n toniíj lípwkáwiítasi'y iJarciá. 
5E W B ^ ^ jgggggBessssBamtSBsasBomsm 

€mú p atnttiú 
Alraanaqae 

CühHo mengubrih él 7.—Luna tíuevá eH5; 
Saicisol 5'h. 3.—Pénese 7 hs 7; 
SANTORAL.—Sanios Lorenzo, diác. y 

mr., Diosdado cL y sia. Asteria vg. y mr. 
Abs gen. en la Merced. 


